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d r  ente nombre »Inleetro p«ra él y crUpnr U 
.«no *jbrr r! pufto (Ir *u expulo el Hombre Re- 
tmp«i(o, fué obr« de un Initante.

¡Khfin! griui ;E! verdugo de mi padre, e) 
•nleerabie en cuya buec* voy a travé* de todsa 
¡L.\ Hernia! iKhun el tnnlvtdol .. lAcércale, mi 
iiwdH I prontnl" El Hombre Relámpago, ya 
“1.»  de pretender huir, haciendo gala de un va- 
or Innndito, comenzó a deacrlblr mcdlnele* al 
c-mpo t|ue c- ni'ercaba hacia . cinco gigante* 

I nie dirigían huela <-l también El choque Ih* 
rirr ^pantoao. La ejü-nnri« continuaba 11'jm'o.i- 

! tu d rojo V el fulgor amarillo del reflector rasga­
ba esta luz Infernal, como un haz de oro, rayen­
do sobre el TIombre Relámpago.

«Quién era Khan, qué extraAaa y mlaterloBW 
relm 'l'".'. existían entre éste y el padre del Hom 
bre Relámpago.

.C'a/adlo vivol - rugió la von cavemoaa de 
Khiin, desde lo alto de su mirador.

I ,. <lneo slliiei.' Iier.ms Hegtiron a dos pn»« 
del Itoiiibrc Relámpago

l 4i espnda de brilló en el aire má.s rápida 
qiic ;inv : y Ine cinc-, .votiibras se detuvieron. El 
ruido de las cadena', r--

iUi "L
¿Os detenéis, cobardes? gritó Khan. -Voy a 

lanzar sobre el fuego misterioso del ful
miniulor.

I'ito debm '>'1 tuirrible. puesto que las clncc 
auinbra.s ir,.iiuiuon al mismo tiempo; todas se lU 
vrinm IiLs manca ni cinto. Segundos después bri- 
Itubaii «n clla.s unos exirahoa objetos.

iNo, no: lo quiero vivol-rugló Khan.
Sonaron tres detonuclonr'.s secas, tres fogonaso* 

simultáneos riiMuiioii In luz roja de la esUincio.
I’or un Inslnnte sobre el pedio del Hombre- 

Relómpiigo destclleó una luz az,u!ada, Intensa cc 
mo la de un soplete de oxigeno,

-•¡Es él. si. e.s del mismo cuerpo endiablado de 
.su padre! critó la horrorizada de Khan.— 
su omnt]K>teiieUi. El no lo ^ab(a . ¡Es inmunne, 
es Inmumie! ..

Lu lux se niwgó y sonó luin carcajada estri­
dente, seguida de un grito do Jubilo.

,Hnn disparado sobre mí y no tne hnn nuici 
(o. soy Inveneildr, y invenelblel ¡Las pistolas 
de luego no hieren mi carne!—exclamó loco do 
alegría el Hombre Relámpago.

Su e.s|)iidit cni/<> el esiuido más furloaa que aii 
U'S

Tovlo eran lluleblns, pi'ro el Hombre Relám­
pago, el cual no eonoclii el mLitorloso poder de 
su cuerpo avaluaba hacia .sus enemigos. Impá­
vido.

Por el rontriirlo, I.« cinco hombre retrocedle- 
nm lanzando gritos esiianlosos de terror. lais ca 
denos que los sujetaban nrm.strándosc por el sue 
lo pn'.elpltadamento prtxiueian un ruido íníer- 
mil.

-  Hombre Relámpago, no iu>s males gritaron 
aquellos desgraciados • Khan es molo, Odiamos 
a Khan; somos sus esclav««. Hombre Relámpa­

go. baja tu espada y seremos tus servidores, tus 
soldado«, tus siervos.

El Hombre Relámpago quedó estupefacto y res 
pondló:

—Consiento... Buscadme un lugar seguro.
—Estás seguro aquí, Hombre Relámpago: Khan 

ha huido ya de este palacio que te pertenece a 
ti. Nosotros sabemos la historia de tu vida. Khan 
es un ambicioso cruel que guiso aniquilar toda 
tu familia.

—Mató a mi padre-
-No..., Hombre Relámpago, no lo mató — con 

les'nron a  coro los cinco hombres.
El Hombre Relámpago exhaló un grito salva­

je.
/.Nn?... ¿MI padre no está muerto? ¿Dónde 

está? ¡Decídmelo pronto.
--Imposible. Khan es el único que lo sabe. Tu 

padre es invulnerable como tú. Loa pistolas de 
fuego de los hombres halcones no le hadan  na­
da, y Khan logró hacerle prisionero. Dónde lo tle 
ne, este c.s Un secreto que nadie ha podido des­
cubrir Jamás. Nosotros conocimos a tu padre y le 
adorábamos. El sabía dónde se encuentra la fuen 
te d : fuego que hace Invulnerables a los hom­
bres. Y después de haberse bañado él en las 
aguas de fuego te bañó a ti al dia siguiente de 
haber nacido.

—lOhl . Yo no conocía este secreto! ¡Soy po­
deroso. soy Invencible! |To encontraré a mí pa­
dre!

jOh! cuidado, amado Hombre Relám pago- 
Te Interrumpió uno de los hombres acercándose­
le un poco.

—¿Cuidado de qué? ¿No acaba« de decir que 
mt padre me bañó e t^ la  fuente ^  fuego que ha- 
ly ¿ivulnérable a  loa hombres.

-SI. ; pero yo sé un secreto de tu bautizo: 
yo estaba presente. Yo sé por dónde se te puede 
matar.

—¡Ehl... ¡Habla, habla, hombre desconocido! .. 
Acércate más, que si la obscuridad me Impide 
que ven tu rostro, pueda sentir tu aliento y con­
vencerme de que no eres un ser Imaginario.

El hombre se acercó con ruido de cadenas y 
pronunció estas palabras:

—Cuando tu padre te sumergió en las aguas 
de fuego yo estaba presente y vi una cosa...

—¿Qué?
—Que una do tus manecitas se posaba con 

fuerza en cierta parte de tu  cuerpo y que por 
"lio esta parte quedó sin bañar y es la que que­
dó vulnerable.

El Hombre Relámpago se estremeció.
•'.Y cuál es esta parte? ¿Dónde se encuen­

tra? .
—Eii el cuello—contestó el hombre desde la 

obscuridad.
El Hombre Relámpago se llevó Instintivamen­

te la mano al cuello y se escalofrió. Parecióle que 
todo su poder que hacia un segundo habla naci­
do y crecido ante éi Inmensamente, se desploma 
ba de un solo soplo, como un castillo de naipes.

—Hombre Relámpago;—prosiguió la sombra — 
Repito que queremos ser tus esclavos, tus servi­
dores. Deja tu espada y líbrenos de estas cade­
nas que nos mantienen unidos. Acabas de oír 
que yo soy el único hombre en el mundo capaz 
de poder matarte, ya que conozco el lugar vul­
nerable de tu cuerpo; pues bien, también pue­
do ser el único hombre en la tierra que te salve; 
vendrás conmigo y yo haré que el liquido precio­
so riegue el trozo de carne vulnerable de tu  cue 
lio.

—SuB—exclamó el Hombre RelámpagoV—Acer­
caos. fl r  I

Las cinco sombras obedecieron.
Fi Hombre Relámnagn se agachó: pu t̂o la es­

pada en el suelo -y buscó en las tinieblas las ca­
denas de los cinco oprimidos.

En el mismo lnr.‘ante en el rostro de éstas se 
dibujó una sonrisa satánica, y el oue habla lle­
vado la voz de todas sacó d" una bolsa que col­
eaba de su cinto tin annrato de hierro diabólico 
consistente en tres argollas dentadas por la par­
te Interior, los cuales podían estrecharse gradual 
mente.

Con tma mnldez asombrosa, aquel hombre co­
loró las tres ar tollas al Hombre Relámpago. Una 
alrededor del cuello y las dos restantes a los dos 
brazos de manera que e! Hombre Relámpago que

dó con los brazos unidos al cuello por la espalda 
La operación había sido tan inauditamente rá 

pida, que el Hombre Relámpago durante le« pri 
meros momentos permaneció mudo en la misma G i 
posición en que estaba.

Las carcajadas de los cinco miserables le vol- 
vieron a la realidad. vio

Levantóse de un salto.
La estancia se iluminó bruscamente, y ante t S  

sus ojos, enormemente abiertos, aparecieron los Vj 
cinco hombres encadenados. (W

—¿Estoy soñando—pudo articular por fln el 
Hombre Relámpago.

Khan apareció en este momento en lo alto del \[  
estrado explicando, socorronamente:

—No, no sueñas, maldito vistago de la raza ^  
de los Darlos. Tenía la convicción de que habla 
de cazarte con mi astucia.

El Hombre Relámpago palideció y las argo­
llas que le sujetaban crujieron distendidas por 
la contracción titánica que acababa de hacer... 
Ahora lo comprendía todo: habla sido víctima 
de una audaz estratagema de Khan, el asesino 
de su padre, y todo lo que acababa de decir el 
fingido esclavo era una farsa.

Calcúlese la tempestad que pasaba por el pen- \ t .  
.'samlento del Hombre Relámpago.

—Bajadlo a la cámara del fulmlnador—mandó 
Khan.

Los cinco hombres 
Hombre Relámpago.

se abalanzaron sobre

' Bki'n
Pero no te habían llegado a poner sus manos 

encima, cuando éste descargó un puntapié al pe 
cho de uno de ellos.

El raido que produjo el golpe semejó el eco de 
un león dentro de una caverna y el desgraciado 
se desplomó regurgitando una bocanada de san­
gre.

—¡Imbéciles!... ¿Os dejaréis aplastar por este 
mozalbete?—rugió Khan, desde su observatorio.

—¡Acércate tú, cobarde, vil asesino de mi pa­
dre!—gritó el Hombee Relámpago.

—¡A la cámara de! fulmlnador!—repitió Khan.
Los cuatro hombres entonces, a una señal se 

abalanzaron rtmultánoaniente sobre el Hombre 
Relámpago.

Y comenzó una lucha titánica, feroz. Pero con 
forme el valiente Joven Iba forcejeando, las ar­
gollas qtie rodeaban su cuello y brazos Iban es­
trechándose. Se ahogaba.

Con todo, los cuatro gigantescos verdugos ro­
daban por el suelo como muñecos.

—¡Acércate. Khan maldito, sin brazas, casi sin 
respiración lograré aplastarte!—bramó e] Hom­
brea Relámpago.

Pero Khan habla desaparecido del estrado.
Cuando reapareció fué por una puerta que es 

taba detrás det Hombre Relámpago.
Iba armado de ima porra colosal.
Su rostro radiaba de alegría feroz. Acercóse al 

Hombre Relámpago cobardemente por la espal­
da y descargó la- maza con toda .su fuerza sobre 
su cabeza. iCnntinuará.)
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LLAMADO POR LA PRINCESA Ml- 
IIN A A S U  HABITACION.

aeONDE INFORMAALA PRINCESA m  LA DUQUESA DE HALIBUT Y EL 
BARON DE LECHUGA y  OTROS NO­
BLES QUIEREN VERLA PARA PRE­
SENTARLE UNA QUEJA.

\NOSOTKO;>^

y o V E N G O  A DECIRO S EN N O M B R E  
DE V A R IO S  N O B L E S  Q U E  P R O TE S ­
T A M O S  DE H A B E R  IN V IT A D O  A  
T A N T O  G A T O  P A R A  EL B A IL E  
D E  E S T A ' W O C H E .

protestamos qu“ k  EST o5
QUE LOS

GATOS DE LA 
CALLE HAYAN 
SIDO INVITADOS 

f ir m a d o

J J

LA P R IN G E S A  5 E  EIS/OJA GON LOS 
NOBLES^y LES OBLIGA A PRESENTAR  
LAQUEJAA SU PADRE EL R E V /

fUNAMAJADF-p-^ {  VO MANDO AQUI E INVIH
,RIA PAPA /  ^  n n  .. A O l j l F W M F D A L A '

ELREV ROMPE EL M EN SA JE  
DELOS NOBLES EN MIL PEDAZOS.

i VA RITA M IA ?  EXCLAMA EL R E Y  VO TE  
CONJURO EN N O M B R E  DE M I G A TU N A  
VOLUNTAD QUE H A G A S  COMPARECER  
A Q U I A  S A M B O i S A L U y .  Y  D E M A S  
GATOS A M IG O S  DE LA P R IN C E S A .

DOSAMI 
PAUCIO! M  ^

i YA ESTAN AQUlPPAPAtTOll
/VAYAÜN05 NO­
BLES A NUESTRA 

PRINCESANO 
“ GUSTAN

__  1t\< IĈ  fnmm tor n«r1a«̂ 'icSn ^  ■. ^  _________T 7z:S f< A Y I e iN

^LLOS?ORDENA EL REY A LOS*ftECl£N LLEGADOS v n  MAMDn r»iic 
ESTOS NOBLES JU E G U E N  CON NOSOTROS DURANTE U N A  S E M ^ N A ^ Y  s f  O P O N E ^  
RESISTENCIA VENID A DECIRM ELO . A  J U G A R  PUES /G A T IT O S /  continu^ a
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Las aventuras de los Fratellini

E l  s a r g e n t o  
J u a n  D u p o n t
rudo d)> por aquí crn a quien yo perseguía f jY 
me liuMIs .ulviidu lu vldul

SI -rt'EpuiidlO Murccio con vos triste.—Yo
eri»

- ^PcT» por que ut gritaros el uUo no os detu- 
vlsU-1,.?

Murccio no cuntestd, liniltitndose a bajnr Ui ra­
bosa.

¿Eh! ¿Qué e» esto?... ¡Ali, si!—dijo Dupont;
fl suco que lleviibair. u cues;;., debía de ser con 

trubundu, ¿no os esto?
Siempre COn lu rabera baja Marcelo no respon 

dm: pim-cia como ensimismado.
lUi verdud, Marcelo, lu verdad I dijo en- 

lonee-. Uuixmi. Pero ya que veo que algún mis­
terio os impide hublnr, iquC diantre! Vos me ha­
beos sulvudu lu vida y yo tengo que ser indulgen­
te con vos . Vamos, decidme: ¿dénde hubéia es­
condido el saco? Ia] tiraremos ni agua y nada 
dire de lo que he visto.

ilm|HV!ibleI- dijo entonces Marcelo.- Yo os 
pronR'ienu de minea niAs voher u tus andudii.s;

pi'ro el .suco no lo en lr^o . . Prendedme, si que 
rt'ls.

Y dijo esto con una trlstcEu lun honda que Du 
pone se conmovio a pesar suyo; y se callO iino.'̂  
segundos: luego exclamo:

iSi'u! Vi« lUo habéis salvado la vida, yo oa 
salvo n vos, dejándoos marchar con el saco. : 
pi’ro yo no sere más carabinero; yo debo de ex­
purgar im fulla al no prenderos, conque ya lo sa­
béis. sois Ubre.

--¡MucJias gracias! contesté Marcelo casi so- 
Uoxando.—j Adi6s 1...

Dos dias después se presentaba en el puesto de 
carabineros Marcelo, pidiendo hablar con el co­
mandante.

—¿Qué me queréis?—preguntóle éste.
—Vengo a constituirme prisionero — contestó 

Marcela

Y explicó detalladamente lo ocurrido aquella 
noche.

—|Y el pobre Dupont arrestado! — murmuró 
el com andante;-pero suya íué la culpa... ¡Ea, 
que venga aquí Dupont!

Al estar reunidos los tres hombres, el coman-

».

dante, hombre buenisimo en el fondo hizo expli­
car a Marcelo delante de Dupont el por qué de 
su modo de obrar.

--M i hijito—dijo entonces cosí soUoaando Mar­
celo—se moría... Yo nu tenia recursos; en la far 
macia no fian.. ¿Qué iba a hacer? Me propusie­

ron pasar un poco de tabaco y acepté; he ahí 
todo. Ahora, como a mi hijito no le faltará nada, 
n i en casa tampoco, vengo a purgar mi falta 
constituyéndome prisionero.

—¡Qué prisionero ni qué cuernos! — exclamó 
el comandante.—Ayer Dupont se constituyó pre­
so por haberos salvado... y hoy vos también ha­
céis lo propio... ¡Bosta!... Los dos quedáis libres, 
con una condición.

—Ordenad—dijeron Marcelo y Dupont.

—Que vos, Marcelo, niinca más cometáis otra 
imprudencia como ésta; y vos, Dupont, tampo­
co...

Y salló de la estancia, sin darles ni tiempo de 
abrir la boca.

Marcelo y Dupont al hallarse solos, miráronse, 
y sin decirse ni una palabra estrecháronse las 
manos en señal de amistad.

Pero si las bocas callaban los corazones habla­
ron y por sus mejillas corrió una furtiva lágri­
ma. -  MN.

gooo^uu
o

I  C U P O N
D

i  N U M .

> aoooonoonnoo a

Recortad este Cupón y conser- 
ladle. Al llegar al núm. 10 se 
obsequiará a todos los lectores 
que los hayan coleccionado y 
que los presenten a e.sta Admi­
nistración: Unión, 21, con un 
espléndido juguete recortable 
que será vuestra delicia.

COMPRAD TODAS LAS SEM ANAS ES­
TE  GRAxN’ SEMAN'.ARIO - PRECIO 10 Cts.
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OYE PITO DE M< (NuiiV TAlSeA
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OH SEÑOR* v o  MO
:>UEDO DOMlNAtir^E 
AU VER TORTAS Y 
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'lAS PALABRAS 
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d e p ile s  
que se 
casaron

•S Q u e .n o  t e  
HACES CARGO 
}E a»UE HAGO 
UNOS DULCES 
v\ARAVIUOjO/

'íCIELüS.tPiTO S E T Í^  
COMIDO LOS DOS y  
PASTELEA QUE HICE^ 
RARA LA CENA J

..YTAMblfcNLOS 
•BIZCOCHOSQUE 
^DESTINABA PARA/ 
.E l A 1 M U F P 7 0 /

/PO RPIEDAD ' V O  H J C E T U D E J Á F p r fA f iT r ñ Á ^  
ESTASGALLETASPARAMA^

NANA P í T O / J y  ^ \ T K A M O R rv \IO ^ .-^

MaKaKo y  G^m pañía
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|AS (^A R A V ILLQ 5A3 /\VENTUR^

oHNNYAŴ'iiUNboW lU I/V M  LaV a r r e .f j ig s T

JOHNNY gel CAPITAN JUPITER 
reunidos en una Oran ISLA 
próxim a al r io  C a ro n ty n e . 
buscan  yac irm cnros m e ­
tá licos . JOHNNV ha descu ­
b ie r to  M ERCURIO

[e h  p a d r e / e l  s o l  r a  
^^SALIDO y  EL R IO  E S T A
i iS E c a  ---------

)ICHOSO POR HABER ENCONTRADO A  JOHNNV 
^NO y  SALVO EL CAPITAN JUPITER.ECHAOO 

50BRE SU H A M A O A  DUERME TRANQUIUMENTE.

w íiQUE RAPOS SiLBIDOSfESTL 
rSELRlO QUE EN UN 
MINUTO SE S5CAVLU- 

koO  LO INUNDA TODO

i

NO M tO U b -  
TA TRANSI­
TAD PORAH), 
A VECES  
PARECE QUE 

TE VAS 
A MUNDiR.

ÍES PRECISO EXAMINAR BIEN ELTERRENO 
E5TE.PUESME PARECE QUE ES MUV RICO 

ITODOELEN CINABRIO.

,■^51  f fíTAS PÌÈDRA5 SONRiau>-
, SIMAS EN MERCURIO CUANTOS
'■MILlONtS DL TERMüMETROj,,=—  

SALDRIAN DE ELLAS. ’ .

il.PADRE, YO CUANDO 
LO OESCUBRI.SOSPE- 
CHEEN5E6UIDA LA 
RIQUE2A QUE CON" 
TCr/IAN PERO AUN 
ME QUEDE .CORTO

E5 QUE ADEMAS PUEDEN 
FABRICARSECONESTE Ml-
n er a lo tr o s  m ilo d jeto s  
MIRAD ESTAS ROCAS.

PÜNTOOO.SOBRE LA5 RO-'' 
c.M HECTOR/ ELCINABRIO 

lJG^COLOCADLO ALREDEDOR 
ftVAUAHQLANDÍSADEL FUEGO VOy A  PRO- 

DE SACAR MERCURIO 
•IQUíDO.OH/ y  COMUNIPAPí 
‘IOS A NUESTRO JEFE _> 
■ST£ QgSeUBfttMlENTO. T

!. A R I S A  1 N F A N T l I. •• N ú m . 5 7 ü S e c u n d a  e d i c i ó n  s e m a n a l
Talleres Gráficos Iráadet. — Angáo, 197. — Teléfooo 71872.
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